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Muy queridas hermanas, 
 
A medida que se acerca la fiesta de Santa María Eugenia, nuestra Fundadora, siento una 

inmensa alegría al enviaros este mensaje en el tiempo de Cuaresma. 
En el calendario litúrgico, la Cuaresma es un momento especial para la 
reflexión, conversión, curación y reconciliación. Nos estamos 
preparando, con un corazón y una mente renovados, a la celebración 
de una nueva vida en Pascua. Permitamos que sea un tiempo de gracia 
para crecer en libertad interior y alegría y para convertirnos en 
verdaderas hijas de Santa María Eugenia. 
 
Como se expresa en el documento del Capítulo General de 2018, 
queremos hacer del discernimiento una forma de vida. El 

discernimiento es un concepto bíblico que San Ignacio de Loyola desarrolló como una escucha 
orante de la Palabra de Dios (expresión de la voluntad de Dios) y una liberación interior que 
permite un SÍ constante a Dios. Es un camino espiritual con Dios que nos ayuda a reconocer 
la obra del Espíritu en nosotras, en nuestras comunidades, en la Iglesia y en el mundo y a 
discernir el proyecto de Dios para la humanidad. Santa María Eugenia presenta la 
"conformidad con la voluntad de Dios" como una de las características de las religiosas de la 
Asunción. Volviendo a nuestras fuentes, me gustaría aprovechar esta oportunidad para 
reflexionar juntas sobre lo que piensa María Eugenia de la "conformidad con la voluntad de 
Dios". Concluiré con mis propias reflexiones sobre sus implicaciones para nosotras hoy. 
 

Santa María Eugenia y la Conformidad con la Voluntad de Dios 
 
En su Capítulo del 14 de abril de 1878, María Eugenia habla de "conformidad y abandono a la 
voluntad de Dios" como manifestación de nuestro "perfecto amor a Jesucristo". En este 
Capítulo, ella establece un vínculo estrecho entre humildad, amor y conformidad con la 
voluntad de Dios.  
 
En los párrafos siguientes, resaltaré las ideas de María Eugenia sobre la conformidad con la 
voluntad de Dios que, de alguna manera, reflejan las tres áreas de enfoque de nuestro CG 
2018: discernimiento, comunión y periferias. 
 
Después de hablar sobre la humildad, ella escribe: “Otra virtud que debe crecer en nosotras 
con el amor de Jesucristo es la conformidad con la voluntad de Dios. Es una virtud 
fundamental con la característica particular de que produce paz, libertad y desprendimiento. 
Es una de las virtudes que debe brotar de una religiosa de la Asunción”. 
 
María Eugenia continúa en el mismo Capítulo: "De todas las características de la santidad, la 
que más deseo para vosotras es que estéis tan arraigadas en la voluntad de Dios, que siempre 
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y en todas las cosas, améis, busquéis y bendigáis esta voluntad. Esto se convierte en abandono 
en la mano de Dios y es la unión más segura, más completa y más perfecta que se puede 
establecer entre Dios y su criatura. ... Cuando una persona está completamente asentada en 
la voluntad de Dios, no desea nada más. Dios la posee y ella posee a Dios”. 

 
Conformidad con la voluntad de Dios y sus implicaciones 

 
Vivimos en un mundo en el que la propaganda de odio, la violencia, el nacionalismo populista, 
el desplazamiento y la corrupción llevan a muchas personas inocentes a un sufrimiento 
injustificable. Las conclusiones de la reciente Cumbre del Vaticano sobre la protección de los 
menores nos han dejado con sentimientos discordes de decepción y de destellos de 
esperanza. Pero una cosa es obvia: hay mucho sufrimiento en la Iglesia que podría haberse 
evitado si hubiésemos estado alerta y hubiésemos tenido el coraje de abordar estos temas 
con honestidad y transparencia. Desde otro ángulo, cuanto más escucho a las Hermanas, 
siento que, a veces, hay un sufrimiento personal innecesario, porque carecemos de relaciones 
interpersonales saludables en nuestras comunidades. Esto nos priva de plenamente de ser 
nosotras mismas y de dar lo mejor para la misión de Dios. En este contexto, ¿qué significa 
estar en conformidad con la voluntad de Dios? 
 
¿Cuál es la voluntad de Dios? ¿Cómo la discernimos en nuestra vida cotidiana? Me parece 
que lo que nos hace libres, lo que desarrolla la vida y fomenta la comunión, lo que construye 
comunidades y favorece lo frágil y las periferias, y lo que protege nuestro hogar común, estará 
siempre en conformidad con la voluntad de Dios. Mis experiencias me han enseñado que la 
conformidad con la voluntad de Dios me libera y me da verdadera alegría y paz. A veces 
equiparamos la verdadera alegría con el logro personal o el éxito en la misión. En otros 
momentos identificamos la alegría con la buena salud o las comodidades personales. Estas 
cosas nos pueden dar una felicidad momentánea, pero nunca satisfarán los anhelos 
profundos de nuestra alma. María Eugenia nos ha enseñado que podemos experimentar la 
verdadera libertad, la paz interior y la alegría duradera cuando entramos en el plan de Dios, 
tomando nuestras opciones en conformidad con la voluntad de Dios. Gradualmente 
desarrollamos esta libertad interior cuando creamos un espacio dentro de nosotras mismas 
para los otros y para Dios. A veces, estamos tan preocupadas de nosotras (de nuestro 
bienestar, salud, comodidad, felicidad, misión, logros) que no hay lugar ni para los demás ni 
para Dios. Nuestra libertad interior no es una realidad estática; es dinámica y está en 
constante evolución. Tenemos que trabajar en ella todos los días para convertirla en una 
experiencia cotidiana. Con esta libertad interior y con la confianza en la guía del Espíritu, 
podemos desprendernos de nuestras opciones personales con alegría y entrar en un proceso 
de discernimiento en línea con las opciones de Dios. 
 
Hermanas, bebamos profundamente de nuestra rica herencia al meditar u orar con este texto 
en silencio, en presencia de Dios1. Como sabemos, la vida está llena de cosas imperfectas y 
de personas imperfectas, y nuestras comunidades NO son diferentes. Aceptemos las 
imperfecciones (las nuestras y las de los demás), respetemos las diferencias, profundicemos 
las relaciones y celebremos la vida. Personalmente creo que la autenticidad de nuestra 

                                                 
1 Leed por favor todo el capítulo de Santa María Eugenia del 14 de abril de 1878 (leed también el nº 32 de la Regla de 
Vida). 
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experiencia de Dios y de nuestra espiritualidad se revela por la forma en que manejamos los 
desafíos, la oposición y las dificultades. Esto revela las semillas de santidad que tenemos 
como seres humanos creados a imagen y semejanza de Dios. Podemos cambiar nuestras vidas 
y la de nuestras comunidades cambiando nuestra actitud de una negatividad pasiva a un 
compromiso creativo. 
 
Al celebrar la fiesta de Santa María Eugenia, mi sueño para todas nosotras es que tengamos 
una inquietud incómoda por nuestras superficialidades e indiferencias, de manera que 
podamos atrevernos a ponernos en cuestión y a volver a Dios con humildad, confianza y 
apertura a la conversión personal. Contemos con las bendiciones que recibimos cada día y 
centrémonos en la bondad y la generosidad de los demás. Sin un sentido de cuidado y de 
pertenencia, no puede haber un sentido de comunidad. Permitamos que el hacer el bien a los 
demás se convierta en forma de vida, en fuente de alegría. Abandonemos los resentimientos 
y perdonemos más. Renunciemos a las mezquindades y convirtámonos en mejores Hermanas 
en la comunidad. Que Dios nos bendiga dándonos corazones compasivos hacia aquellos que 
sufren dolor, soledad, rechazo, hambre o pérdida de todo lo que aprecian, especialmente los 
migrantes y los marginados, para que podamos consolarlos y confortarlos desde nuestra 
solidaridad. 
 
Este año, entre otras cosas, ¿sabremos celebraremos la fiesta teniendo una CONVERSACIÓN 
ESPIRITUAL con María Eugenia?: ¿Cómo podemos “poseer a Dios” y “ser poseídas por Dios”? 
¿Cómo llegar a la libertad interior? ¿Cómo abrirnos a la conversión personal y convertirnos 
en hermanas gozosas? ¿Cómo podemos hacer del discernimiento una forma de vida y 
convertirnos en una buena noticia para nuestra comunidad? ¿Cómo hacer nuestras opciones 
en conformidad con la voluntad de Dios, siempre a favor de los pobres y de los que sufren? 
 
Durante esta CUARESMA, dejemos tiempo para escuchar desde dentro y ser más conscientes 
de la intervención de Dios en nuestras vidas. Ayunemos de las actitudes que aíslan a las 
personas, de las palabras que hieren a los demás, de las acciones que dividen a las 
comunidades y de las decisiones que destruyen nuestro hogar común. En palabras del Papa 
Francisco, “¡No permitamos que esta temporada de gracia pase en vano! Pidamos a Dios que 
nos ayude a emprender un camino de verdadera conversión. Dejemos atrás nuestro egoísmo 
y preocupación-personal y caminemos hacia la Pascua de Jesús. Pongámonos junto a nuestros 
hermanos y hermanas necesitados compartiendo nuestros bienes espirituales y materiales 
con ellos. De esta manera, al acoger concretamente la victoria de Cristo sobre el pecado y la 
muerte en nuestras vidas, irradiaremos también su poder transformador a toda la creación"2. 
 
¡En comunión con el Consejo General y la comunidad de Auteuil, os deseo una feliz fiesta de 
Santa María Eugenia! 
 
 
 
 
Rekha M Chennattu, RA 
Superiora General 

                                                 
2 Mensaje del Santa Padre Francisco para la Cuaresma de 2019  26.02.2019 
(https://press.vatican.va/content/salastampa/en/bollettino/pubblico/2019/02/26/190226d.html). 
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